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GAZETA  DE  BUENOS-AYPtES. 

JUEVES  10  DE  OCTUBRE  BE  1811. 

r-'-'^^fira  temporum  felicítate  ,iihi  sentiré  qiiíe  vetis  , 
et  qvóB  seiitias  dicere  íicet. 
Tácito  lib.  I.  Hist. 


política. 

eutuiJ^TAKh  Francia,  e.a  Mcípn  V(>lul)íe,  pasó  del 
es  decT  H  !í  ^'^""'¿^'^  ^'^"^  abatimiento  de  la  esciaviíud; 
p^ia  femar  una  sola  íamilia  ,  tomando  en  sus  triunfantes 
^Z^T  T''^^"'  fragmentos  de  Cario  Ma^,^  ,  ^S  6 
ntenIXl  '^''t  y  oprc.ion  sobre  la  l^uro,>a,  y  ha 

nteidado    tain'<.en   sobre   la   América.  Esa  superioridad  que 

envanecdc.rya   „o  „o,  <iegLXr"iTi 'i^.fjZ""^!''^'''' ^ 
suncioiies    del    eurooeo    lia,?  «,>„    7  i  arrogantes  pre, 

n"<vstn.s  niavores   7aL  nasoTos  d  °r'   ■""''¿°   ^''''"P" 
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Dexemcs  ya  les  íí menearlos  de  ser  los  insirumeiríos  de  la  ^raii^-^ 
deza  eiiro¡>ea :  reunámonos  al  rtdedor  del  estandarte  de  la 
libertad ,  y  ligados  por  una  estrecha  é  indisoluble  unión  con- 
cunaiDos  á  erigir  un  sistema  americano  superior  al  poder  de 
toda  influencia  trasatlántica.  Demos  al  mundo  el  esclarecido' 
exemplo  ¿e  un  pueblo  t]ue ,  libre  de  inferes  y  ambición  ^ 
elige  para  sí  un  gobierno  que  pueda  asegurar  la  libertad  sin 
disolución  ,  y  la  energía  sin  opresión.  Decidamos  con  nuestra 
conducta  y  exemplo  la  importante  cuestión  suscitada  por 
nuestros  rivales  ,  de  si  los  americanos  somos  realmente  capa- 
ces ó  no  de  establecer  un  buen  gobierno  con  reÜexion  y  elec- 
ción ,  ó  si  somos  para  siempre  destinados  á  depender  e\i  nues- 
tras constituciones  del*  asce^ídiente  y  la  fuerza.  La  crísi^s  á  la 
qual  hemos  llegado  por  la  invasión  de  tropas  portuguesas ,  y 
las  del  mando  del  desnaturalizado  Goyeneclíe  ,  puede  ser 
mirada  con  propiedad  como  el  periodo  de  esta  decisión  ;  y  una 
mala  disposición  de  las  partes  que  deben  obrar  en  la  defensa 
de  nuestra  sagrada  causa  ,  seria  la  desgracia  general  de  la 
América.  ¡Olvidemos  tan  lúgubre  idea'  Estos  contrastes  sola- 
mente deben  servir  para  formar  en  nosotros  un  carácter  na^ 
eional  ,  que  nace  del  temperamento  ,  de  la  experiencia  ,  de  la 
prosperidad  ,  de  la  adversidad  de  las  reflexiones  y  del  exemplo; 
corramos  á  imponernos  en  las  lecciones  del  saber  que  ministran 
lías  ciencias  exactas  y  útiles:  su  estudio  cansa  y  fatiga  ;  pero 
su  fruto  es  de  suma  importancia.  Meditemos  los  escritos  en 
que  solamente  habla  la  razón  y  la  experiencia ,  para  desea* 
volver  ios  verdaderos  conocimientos  político- civiles. 

DE  LA  LIBERTAn. 

I  Lejos  de  nosotros  ese  error  ,  que  una  licencia  extremada 
llama  libertadl  Ella  es  precisamente  su  contraria.  La  verda- 
dera es  el  primer  don  del  cielo  ,  el  derecho  mas  sagrado  de  la 
liumanidad ,  y  el  primer  germen  de  la  virtud  y  del  bien  :  á  su 
voz  corren  á  la  guerra  los  mismos  instrumentos  de  paz.  La 
imagen  de  la  libertad  oprimida  es  la  que ,  rompiendo  dificulta- 
des ,  animó  á  este  gran  pueblo  á  colocar  á  su  frente  un  gobier- 
no capaz  de  restituir  la  fuerza  y  vigor  de  qu.e  carecía  el  cuerpo 
político.  ¿Y.quales  serán  ios  resortes  para  de  una  vez  cimen- 


rialAa?  El  espírihi  púhUeo  ,  las  éistit^icto^ics .'las  cosí:mi^¡r, 
¿res  y  el  vcrdadcio  uj^o  de  la  libeilacL  Porque  la  educacbü  , 
la,s  leyes,  la  reliVioo  ,  el  espíritu   con  las  máximas  y  privK'i-' 
píos  del  ¿robierno  ,  son  oü'fjs  tantas  fuerzas  que  cuntiouameñte 
obran  sobre  el  hombre  civil.  La  libertad  es  la  que  gobierna  k 
voluntad  de  los  individuos  con  respecto  ai  interés  y  vokudad 
del  cuerpo  social  conocida  y  manifestada  por  las  leyes:  la  ii- 
cencici  es  la  que  somete  á  los  cobardes  al  imperio  de  las  pasio- 
nes particulares :  aquella  es  la  base  de  la  libertad  pública  ,  y 
el  íinpinivipal  de  todo  gobierno  justo  ,  esta  enerva  el  alma  y 
s|  aproxima  al  despotismo;  á  este   monstruo,  que  semejante 
al  imperu)  del  cáas  ,  extiende  su  pabellón  sobre  uii  golfo  de- 
solad(»  y  arillo  ,  cionde  la  confusión  contiende  y  lucha  consio-o 
misma,    sostiene  la    anarquía,  fomenta   la   discordia   de   £s 
elementos,   y  gobierna  cada  átomo   con  un  cetro  de  fierro: 
asi  pugnan  las   pasiones  en    los  pueblos  que    no  tienen   las 
costumbres    regladas   y    libertad     política.    Seria   temeridad 
creer  ¡a  exaltación  de  un  pueblo  que   acaba  de  tronchar  sus 
cadenas  ,  sm   arrancar  los  envejecidos  abusos   y  las   ocultas 
raices  del  poder  absoluto  ,  para   dar  energía  á  los  que  maní 
dan  y  a   los  que  obedecen  ,   moderación  á  los  primeros  ,  ac- 
tividad   a  los   segundos,   integridad   á   los   administradores, 
generosdad  á  los   opulentos;  «ñas  claro,  para  dar  virtudes 
a  unos  pueblos   esclavizados    por    el    espacio  do  300  anos 
Esto  sena  no  conocer  ei  corazón  del  hombre ,  ni  el  carácter 
de  las  naciones. 

Una  fatalidad,  ó  mas  bien  la  poca  ilustración   iinpresciíi» 
dibledeun   estado  naciente,  ha  hecho  comprender  la  palabra 
libertad  en    un   sentido  absoluto;  es  decir,  que  aunque   la 
libertad  sea  la  facultad  de  hacer  quanto  no  esté  prohibido  por 
Ja  ley  ,  la  que  nada  debe  prohibir  sino  aquello  en  que  el  liom» 
bre  perjudica  al  hombre  ,  no  obstante  esta  facultad ,  debe  to- 
do ciuüadano  que  vive  en  sociedad  someterse  á  una  iníinidad 
de  leyes  indispensables  al  bien  general.  Por  eso  esta  definición 
no  se  debe  tomaren  uu  sentido  absoluto ,  sino  comparativa- 
mente con  su  contrario  el  despotismo ;es  decir,  que  elhoni- 
hre  que  vive  en  sociedad  no  goza  de  ninguna  especie  de  /*- 
o^ríaíjí  absoluta  ;  porque  sus  mas  pequeñas  accione^  e^íán  ea 
entera  dependencia  de  ks  ley^3  y  de  la  opinión.  La  depe^dea^ 


cía  de  la  opinión  iiose  piiecle  clamar  es  cía  viíud  ,  porque  cr.áa 
luio  contribuye. á  formar  suy  leyes  segUQ  el  iníiuxo  combinado'  ;' 
lie  sus  talentos  y  siiuacion.  •  - 

De  aqiií  resulta  que  uo   conviene  bablar   al  pueblo    por 
principios  tan  abstractos- y  «;c  Lie  rales,  que  pceden  irsdiicir  ei* 
.  etror  ^  sino  por  lo  uia-s  p-alpable ,  que  debo  coniprelieiiderse  eii' 
esta   regia.;:  ;todo  gobierno  despótíco  es  .nulo.   Llámase  g@'-^' 
bitjroo  despótico  el  que  en  liada  dejieiíde  de  la  BacioD  á  qiáéii 
i3>anda  .   El  modo  de  hacer  que  el   gobierno  dependa  de  la 
nación,  sin  que  se  le  quiten  las  faculíades  necesarias  para  di-^ 
rio'iria  ,    es   que   iodo    ciudadano  tenga  derecho  á  conxíarrii? 
á    la  eleccioii   de  sus  representantes  ,  para  que  castos  formen 
y  caliíiquen  las  leyes  que  todos  han  de  obedecer  ,  gegun  les 
.compreheiidan.    Quando  el   ciudadano   ba  depositado   yá  etí- 
el  cuerpo   legislativo  ó  executivo   su  confianza  ,  su   deber  es- 
la  obediencia  ,  y  no  debe  alterarlo  por  capricho  ,  personalida- 
des ó  facciones.  Si  le  parece  que  yerfa  ,  su  único  derecho  es- 
representar  ,  y  quando  llegue  el  caso  enmendar  su  eleccioii. 
Por  esta  consideración  el  gobierno  debe  manejar  con  pruden- 
cia  las   pasiones  de  los  hombres,   halagándoles  por  medios 
templados ,  interesándolos  en  todas  las  operaciones  del  gobier- 
no por  una  col:r€spoíidenda   fraiica,  liablándoles  siempre  4e 
los  antiguos  desórdenes  ,  y  siguiendo  un  rumbo  enteraniiente 
opuesto  en  el  exercicio  de  la  autoridad.  Be  este  modo  cono- 
ciera el  pueblo  y  aun  lo^  descontentos  un  bien  efectivo  y  realj, 
la  diferencia  del  uno  al   otro  ;  porque  palparán  \m  hombres: 
las   gracias,  y  las   cargas  de  la  sociedad  se  riepartiráB  coa. 
justicia  entre  todas  las  clases.  Pei-o  al  mismo  tiempo  el  ca^igí> 
del  delincuente  debe  ser  pronto  y  justo  :  porque  el  delito  sm^ 
castiofo  es  disonante  á  la  razón. 

o 

ARTICULO  DE  OFICIO. 

*'«ÍLás  preocupaciones  han  fóruiado  siempre  un  árod  de  ríeei-' 
proco  sosten  con  el  despotismo  ó  la  usurpación.  Todo  gobierno^ 
que  ha  sido  constituido  por  el  único  principio  de  legitimidad  , 
sino  las  ha  destruido,  al  menos  ha  trabajado  en  ello.  El 
actual  gobierno  ,  que  a  mas  de  su  origen  lo  empeña  con  privi- 
legio el  espeeiai  objeto  d^  m  imiú^im ,  ct#be  dirigirse  con 


::íÍr   a    U..S  c  .m  á  que  la  diferencia  «ccide.taí  del  color 

;f;o.!detr.o  basta  «'-•.^--^T.-^^-.r.;^™;:^!-.^::  c::; 

V        'V-  „..,í     í.  pvnedido  el  s  "U  ente  decreto. 

del  "obieriio,  ti.»  expcaia-j  li  .  |-i,>,.iVívi«p  nue   el  re"-i- 

ÍÍ,ieiv3S-íVvresoítóre4de  1811.   üeclaídse  que   ei  re^,! 

liuertJS»  y}':  „,..,,„,,„  morenos  debe  tenerse  por  un 
miento  de  patr.c.os  ,V^^y  ^¡^^^  „o:»u,.i«ándose  al  ge- 
'"*'?V'ir,;u-nneL¿*a  entender  en  todo  el  exéreito 

tiZtZ-  JuaB-José  Paso-  Be,-na,'ác^o  Rmadama. , 

*"*EÍ'dia'5  de  octubre. -H^ol'fe''*  dio.  audiencia  alcaci- 
cme  QuU,tele.u  y  su  sobrino  Bvinguanau,  hyo  de    caoque 
Cnureon  el  .nmveroso  cortejo  de  otrosmd.os  pertenecen- 
tés  ¿dStintas  tribus.  El  gobierno  ha  oído  eon  la  nias  tierna 
emoción  las  demonstracimiés   afectuosas   de   Qumteleau  ^,  de 
cuva  sinceridad  ha  recibido  ántfes  de  ahora  pruebas  inequivo- 
cas!y  recientemente  m«y  calificadas  en  la  utoa  ex^edicto.v 
di  Salinas  al  cargo  del  coronel  D.  Pedro  Andrés  García.  Esta 
c^nfei-encia  unida  á  los  informes  que  lia  cotaumcadc  á  la  supe- 
rad el  expresado  sefior  coronel  sóbrela^  buenas  disposi- 
ciones de  Quinteleaw,  Epunüur  y  otros  caciques  sus  vecinos, 
mra  estregar  nuestras  relaciones  ,  y  concurrir  con  todo  su  in- 
luxo  á  la  creacien  de  algunas  poblaciones  en  sus  respectivos 
territorios  ,  donde  puíidan  avecindarse  para  gozar  de  las  ven- 
tajas d^  la  sociedad,  y  garatitirse  de  los  males^que  son  inte- 
rentes  á  la  vida  errante,  hacen  esperar  el  mas  feliz  resultado 
de  las  miras  fllantrópioas  del  gobierno  SsAré«Stfr. interesante 

*E1  séSor  presideiide  de  turno  D.  Feliciano  Chiclana  les 
hiüOiHi' breve  discurso,  y  entre  otras  cosas  les  dixo :  el  ser- 
Vicio  mas  importante  que  este  gobierno  puede  hacera  su  país 
es  ébde  perpetuar  en  él  por  la  dulzura  de  su  administración  á 
los  que  se  unen  á  sus  principios.  Qualesquiera  que  sea  la  na* 
oion  de  que  procedan  ,6  las  diferencias  de  su  idiomay  costúra- 
te^ jlflScoháderasiesnpre  como  la  adquisición  mas  pteeiosaé 
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8i  reconoce  esta  obllgacior.  respecta  de   todos  íes  que  per- 
tei-ceii  al  globo  que  habiíamos  en  general,  j  qual  ul  será  ia 
que.  nossmponela  aünidad  de  sano  re  que  tan  estrechamente 
nos  uiie!  Sin  entrar  en  el  exámeii  de  las  causas  que  nos  han 
separado  hasta  hoy  dia  ,  bástencs  saber  que   somos  vásíao-os 
4e  un  mismo   tronco.  Eí   espíritu  de  intolerancia  ha  ne-?da 
€l  acceso  a  este  hermoso  pa^s  á  los  que  lo  hubieran  fecundado 
con  su  mdustria.  Vuestros  campos  favorecidos  por  la  naturale- 
za con  mano  pródiga  sólo  producen  abrojos  y  espinas.  Amiu-os, 
compatnotas  y  hermanos,  unámonos  para  constituir  una  ^ola 
lamilla.  Llevemos  nuestros  votos  al  Pios  de  los  inocentes    pa- 
ra que.cesando  los  estorbos ,  que  oponen  los  extravíos  de  la" 
<?pinion  y  el  furor  de  las  pasiones ,  libres  del    tumulto  de  \a¿ 
armas  y  de  las  devastaciones  de  la  guerra ,  podamos  celebra^. 
€l  triunío  de  ia  razón  ,  y  dedicarnos  en  el  seno  de  una  paz  do- 
mestica á  las  niejori^s  que  exige  nuestra  .-iíut.cion  presente. 
l¿ue  del  seno  de  la  inocencia  renazcan  entre  vosoírcs  las  deli- 
íjias  de  ja  edad   patriarcal ;  ¡  y  feliz  el  gobierno  si  puede  decir 
algu^  día  ,  á  mi  se  me  debe  la  unidad  de  este  cuerpo  ,  cuyos 
íni^^nbros  estaban  antes  diseminados  en  un  vasto  continente  !'* 
Habiéndose  por  ia  primera  vez  remitido  caudal  bastante 
para  pagar  á  los  oficiales  de  exé  ci.ode  la  banda  oriental;  die- 
ron estos  la  última  mano  ai  quaüro  de  .vus  virtüdts  sociales  y 
sus  servicios   en  rosten  de  la  hberíad  de  la  patria  ,  no  que- 
?;iendo  admitir  sueidp  alguno  ,  y  Ls  que  lo  hiciéion  ,  cediendo 
a  orden  decisiva  de  este  gobierno  para  ei  efecto  ,  protestaron 
que  jamas  se  entendiese  que  sus  servicios  tenian  por  objeto 
m  su  subsistencia,  ni  su  fortuna.  Tan  generosos  sentimientos 
han  executadp.á  este  gobierno  á  expedir  el  siguiente  dgcretq, 

JtSiienoS'Ayres  á  de  octubre  de  1811,         !    '   ' 

El  Gobierno  Executivo,  teniend^o  en  consideración  los  dis- 
tinguidos servicios  con  que  se  ha  señalado  el  exército  de  la 
foanda  oriental  ,  losniéritcs  piíríicularmenie  que  h&  contraído 
durante  la  presente  campana ,  y  los  derethcsque  ha  adquirí-» 
do^  la  gratitud  y  estimación  de  sus  compatriotas^  ha  tenido 
á  bien  declararlo  benemérito  de  ia  patria  en  grado  heroyco, 
l^mo  por  ©1  presente  lo  declara :  comunicándole  ^Igejíief^ 
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t\^  f^eie  úel  exército /para  que  publicándose  con  k  solcnniidad 
que^orresponde  ,  se  le  haga  entender  para  su  salisfaceion.— 
Feliciano  Antonio  Chickma.  —  Mmtitel  de  Sarratea.  — 
J%ian  José  Fasso.  —  Bernaráino  de  Mis-adama,  secretario^ 


¡Que  tierna  emoción  causa  en  los  corazones  sensibles  ía 
patética  oración  del  seiior  presidente ,  y  los  considerables  reoa- 
los  y  obsequios  de  todos  los  seíiores  á  los  caciques  Quintelau, 
Ev-inguanau  y  sus  eompaíleros  í  Estos-  infelices  hombres,  los 
primeros  pobladores  de  la  América  deí  Sud  ,  acra  no  harr  gus- 
tado de  las  comodidades  de  la  vida  civil.  Siempre  desnudos  y 
errantes  ,  no  han  podido  ver  la  luz  del  evangelio  ,  porque^ 
tuvieron  la  desgracia  de  nacer  en  unos  campos  que  no  produ- 
cian  oro  ni  plata.  Felices  los  peruanos  que  poseen  inagotables 
riquezas:  manadas^  de  misioneros  caminan  desde  la  Europa, 
sin  saber  su  idioma  ,  ni  tener  aplicación  para  aprender  á 
predicarles  al  Dios  de  la  paz  sin  entender  el  idioma  I  Atiri 
sacra  James  qmd  non  mortalia  pectora  cogis  ?  Pero  ya  el 
alba  rayó,  Quintelau  y  Evinguanau.  Habéis  recibido  obsequios 
y  dádivas  para  vosotros  ,  para  vuestras  esposas  y  aun  para 
vuestros  compañeros  los  demás  caciques :  anunciadles  que 
estos  que  os  han  halagado  ,  son  vuestros  hermanos  y  amigos, 
y  que  quieren  que  disfrutéis  de  iguales  ventajas  con  elíos: 
ixo  sois  de  inferior  clase  de  los  demás  hombres.  Uno  es  ei 
Dios  que  hace  nacer  el  sol  en  nuestras  regiones  como  en  las 
mas  distantes» 

NOTA. Los  señores  constituyentes  del  gobierno  ,  y 

señores  secretarios  á  los  sacrificios  que  les  demanda  sn  ince- 
sante contracción  ,  han  añadido  el  no  percibir  sino  la  mitad 
de   los  sueldos  designados  á  sus  empleos- 

'  IMPRENTA. 

La  tiranía  ó  la  ignorancia  son  las  que  siempre  se  oponen 
á  la  ilustración  de  los  hombres.  En  todos  tiempos  hay  faná- 
ticos que  defiendan  con  terquedad  las  preocupaciones  desús 
mayores.  El  tirano  Bonaparte  privo  á  Francia  de  sus  impren- 
'tas;  extinguiendo  un  ramo  quizá  el  principal  de  aquel  xejwo^ 


mo 

pues  consta  que  dexo  imicamente  60  preiísas  :  no  feltían 
tampoco  quienes  pretestando  zelo  religioso  ^  se  opogan  a  este 
eficaz  remedio  de  ios  males  políticos.  Éi  actual  gobierno  te^ 
nieudo  coiisideracioii  á  ks  graves  ventajas  que  saca  el  estado 
de  la  prensa,  consecuente  á  los  principios  liberales  que  adop- 
ta ,  ha  resuelto  quitar  las  trabas  que  tenia  ia  imprenta  libre, 
y  esta  orden  se  publicará  en  la  o:azeta  siguiente.,  Entonces  no 
será  ,  como  íué  ,  libertad  en  palabras  y  Urania  en  obrm.  Sin 
Jibertad  las  luces  se  concentran  en  un  corto  numero  de  hom- 
bres, sin  luces  la  libertad  no  es  mas  que  un  fantasma:  ame* 
pazada  por  todas  partes  por  el  despotismo  ,  por  ia  anarquía, 
^lla  sucumbirá  muy  pronto  ,  después  de  una  lucha  débil /I 
j¡ps  líiírigantes  y  ambiciosos ,  6  tendrá  á  la  sociedad  en  un4 
continua  guerra,  ipas  peijudicial  que  la  misma  t  na  ni  a.  Los 
j(ue  quieren  que  los  paisanos  no  sepan  ni  leer  ni  escribir, 
intentan  sin  duda  hác^r  un  patrimonio  de  hu  ignorancia:  pero 
Ko  advierten  que  luego  que  se  forma  del  hombre  mvd  bestia 
prntayse  exponen  á  verle  cada  instante  trasformarse  en  bes- 
pa'Jerpz. 

Pombres  públicos,  hombre^  privados,  esforzaos  pues, 
para  derramar  en  todas  partes  los  ti  utos  de  las  ciencias.  Creed 
que  di.M'pando  un  error,  y  propgaíuip  una  idea  sana;,hííbrei^ 
fcecho  un  gran  servicio  á  la  humacíííiad.  La  ignorancia  hizo  , 
y  hará  siempre  tiranos  y  escla\üs.  Toda  administración  mis^ 
teriosa  fué  y  será  ignoraníe  ,  dtsgr*  naoa  ,  conompida  y  tira- 
ba. Todas  las  verdades  son  necesarias  y  útdes  á  los  hombres; 
f  todo  error  les  es  funesto. 

NOTÍCIAS  DE  EUROPA. 

iiazeta  de  Londres  Eveniug  Steart  (Estrella  de  la  tar* 
de  )  del  14;  de  juao  de  18U  ~  JParis  3  de  julio, 

^    Exército  imperial  de  Aragón.  — A   S.   A.  serenísima  el 
principe  regente  de  Neufchaíei  ,  mayor  general  &c. 

Mi  Sr, :  pongo  á  lo-  pies  de  S.  M.  las  llaves  de  ia  ciudad 
^e  lajjagona,  á  la  que  creo  se  unirá  ia  pronta  sumís.on  de 
^ataluua. 

Un  sitio  de  dos  ó  tres  meses  ,  que  en  el  espacio  de  «no 
y  einco  asaltos  repetidos  desiruyó  la  guarnición  üe  1800  hom* 
|)fes  4^  *«s  niejprps  trop^sespaSoias^  y  puso  §aauestro  poder 
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v\  puerto  que  con  sus  provincias  ío  tenían  en  ínsurvecccioii 
los  iuolcW,  para  preservarla  renta  de  sus  mercaderías  por 
los  níuhiplicados  «oconos  que  bau  recibido  ,  se  ha  dilatado 
la  defensa  de  la  plaza ,  jíucs  en  dltereníes  ,  tien.püs  ^es  «lan- 
daban  convoyadas  arman  y  municiones  de  Valencia  ,  Alicante; 

y  Cartagena.  ■  ,  .  ,        . 

La  furia  de  los  soldados  se  aumentaba  con  la  resistencia 
de  la  «uarnicion^que  por  momentos  esperaba  su  libertad, 
confiando  en  una  salida  general.  El  qqinto  asalto  dado  antes  de 
ayer  de  dia  claro  fué  nms  vigoroso  que  los  antecedentes :  en  Ja 
ultima  fortificación  hubo  un  terrible  degüello  ,.aunque  coii  po- 
ca pérdida  de  nuestra  parte.  El  terrible  exemplo  que  yo  había 
previsto  y  anunciado  á  S.  A.  en  mi  último  parte  se  na  yentica- 
do  ,  y  será  el  que  con  el  tiempo  experimentara  la  l^spa»«- 

Quatro  mil  hombres  han  muerto  en  la  ciudad  ;  10  o  um 
intentaron  escapar  por  los  valles  del  pais  ;  mil  fuérop  muertos 
é  ahogados, y  hechos  prisioneros  10000,  inclusos  500  ohcia- 
les,  que  envío  para  Francia  ;  quedan  sobre  md  heridos 
en  los  hospitales  de  la  ciudad  ,  cuyas  vidas  fueron  respetadas 
en  medio  del  asalto.  Tres  mariscales  de  campo  y  el  gobernador 
«stán  prisioneros:  algunos  de  su  clase  han  muerto* 

Veinte  banderas, S8  piezas  de  artillería  ,  40000.  balas  y 
500CO  libras  de  pólvora  y  plomo  están  en  nuestro  poder. 

Procuraré  enviar  á  8.  A.  con  la  mayor  brevedad  una  re- 
lación circunsíanciada  de  todo  lo  que  hemos  tomado  en  la 
plaza  ,  y  los  detalles  de  tan  gloriosa  acción  ,  que  ha  coronadlo 
Jos  esfuerzos  del  exército  de  Aragón  en  .Cataluña.  Suplico 
recomiende  á  S.  M.  el  valor  de  estos  hombres ,  que  han  coriir 
batido  con  tonta  valentía.  Tengo  el  honor  de  ser  con  el  niayor 
respeto  S¿c,  — El  Conde  Suchet.  -—  Qua riel  general  de  Tarr 
ragona  29  de  junio  de  1811  (a). 

r.-  ■    .n';i   ^'  ^LIMA.     ,;.     ,         ,    .         ;,      ..     ^ 

Agosto  6  de  1811,  Un  capí  fulo  de  carta  dice  así  :  ^qwi  se 
hanleido  jas  gazetas  de  ese  goWrnp  de  3  y  ^0  de  iii^o 

(a)  JHTay  en  ésta  capital  tina  persona  que  salió  de  Tarra^ 
gona  el  6  de  julio,  ij  afirma  que  no  la  tomáronlos  franceses 
ha$tj^  la /echa  anterior :  parece  con1rajdiccÍQnjn£f.mfie^^ 


illtiiiio  y  ellos  >  así  como  ímn  nhíiúáo  un  poco  á  cíerfa  e  Issc  de 
gentes  ,  han  alegrado  también  los  ánimos  paííriotas  qu  e  ítm- 
flan  de  nuevo  stis  es|reran^as.  Se  asegura  poF  muy  cierto  que 
ef<te  gobierno  fea  mandado- un  propio  ,  que  salió  ayer  6,  para 
que  el  exército  de  Goyeneche  replegué  é  Z^t^pita  (a)  ;  otros 
dicesi  que  es^  para  que  fio  pasen  á  Oruro,  y  que  sólo  se 
mantenga  en  la  Faz. 

juEYNo  DE  chile: 

Úoñcepúien  de  Pí'ííí o.  El  diputado  de  este  gobierno  r^ 
Sidente  en  la  capital  de  íiqucl  itTiio  ,  incluye  de  oficio  coi? 
fecha  14  de  setiembre  de  1811  la  siguiente  copia.  —  Concep- 
ción 6  de  setiembre  de  1811.  —  Anies  de  anoche  llegó  á  ésta;' 
el  Dr.  D.  Juan  Martínez  de  Bozas,  y  fué  recibido  con  mil 
aclamaciones!.  Ayer  por  la  mañana  se  juntó  lo  principal  del 
pueblo  en  este  cabildo:  depuso  á  los  que  le  ccniponian;y 
resolTió  fv'^se  electivo  en  lo  de  adelante  :  aclamó  por  gober- 
nador propietaTÍo  al  intendente  y  com^andante  de  armas  D'. 
Pedro  José  de  Benavente  ,  primer  vocal  de  la  Junta  que 
estableció ,  FCgundo  el  Dr.  Rozas  ,  tercero  D.  Luis  de  la  Crúzy 
quarto^  D.  Pedro  Bergara^  y  qumto  el  licenciado  Novoa: 
secretafio  el  de  la  intendencia,  Fernandez. 

Retiró  el  pueblo  sus  poderes  á  los  tres  diputados  ,  2^rdan- 
y  los  tres  Urrejolas  ,  citándolos  para  que  comparezcan  dentrb 
de  quarenta  dias  á  responder  á  los  cargos  que  les  hará  baxo 
la  pena  de  confiscación  de  bienes  sino  concurren  en  este  tér- 
jnino:  eligió  en  su  lugar  á  D.  Francisco  Lastra  ,  D.  Joaquín 
Larrain  y  el  Padre  Orihuela :  dando  su  representación  en  el 
poder  executivo  ,  residente  en  esa,  á  D.  Manuel  Salas. 

Se  declaró  que  esta  Junta  debia  conferir  los  empleos  ci- 
viles y  militares  hasta  el  de  coronel  inclusive  :  ha  mandado 
que  en  cada  cabecera  de  partido  de  su  provincia  se  forme  urm 
^íunta  subalterna  de  tres,  en  que  el  juez  de  mayot*  gradúa  cien 
^'sea  vocal  nato ,  y  los  otros  dos  nombrados  por  el  pueblen. 

Hallándose    congregado    el    de    Concepción  ,    llegárQn 

(a)  Es  nn  pueblo  distante  quatro  leguas  del  Desagua-^ 
'^^^ aero  para  Lima»  .  ^^    * 
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abluías  t^aría«  de  esa  ,  Mm\t^lnnáo  se  llegaba  por  el  congreso 
míiei-alla  pólvora  que  pedia  Buenos- Ay  res :  y  se  determuio 
aprontar  seivscicnlos  quintales  ,  m  se  veriHcaba  la  negativa. 

Éste  movimiento  lia  sido  tan  pacífico  que  üo  hubo  nii 
«oldadoen  la  plaza  ba!*ta  que  entraron  las  tropas  á  celebrar 
con  salvas  la  Junta  instalada.  Luego  caminarán  ios  pliegos 
de  oficio  con  el  por  menor*  .     ^i -, 

Santiago.  Por  el  correo  anterior  del  reyno  de  Chile  se 
tuvieron  noticias  que  anunciaban  muy  próximo  un  grande 
acontecimiento.  Por  las  últimas  comunicaciones  se  í-abe  qu0 
éste  se  ha  realizado.  El  4  de  setiembre  al  toque  de  medio  día 
la  o-uardia  misma  de  honor  del  congreso  le  intimó  a  esté 
arresto,  en  el  mismo  acto  fué  preso  el  gobierno  executivo,  ocu- 
pado el  parque  de  artillería,  desarmado  el  regimiento  de  mi- 
licias ,  que  se  oponía  á  la  reforma.  Concurrió  el  pueblo  coH 
ks  autoridades  de  todos  los  ramos  y  clases.  Se  expuso  el  plan 
de  reforma  ,  se  discutió,  y  al  fin  fué  admitido ,  y  reconocido. 
Este  no  se  dá  al  público,  porque  nO  se  tiene  de  él  una  idea 
cabal  y  exacta  ;  y  solo  se  saben  algunos  artículos  :  q^e  Jos 
miembros  del  congreso ,  que  habian  perdido  la  opinión  publi- 
ca fuesen  depuestos  y  confinados  ,  lo  que  se  executó  ;  que  los 
sufragios  de  la  capital  en  el  precitado  congreso  feesen  redu- 
cidos a  una  justa  proporción  con  los  de  las  provincias,  lo 
que  también  se  realizó.  El  influxo  de  esta  capital  en  aquel 
reyno  ha  crecido  rápidamente  desde  que  se  formalizó  dicho 
plan  de  reforma  j  y  uno  de  los  primeros  efectos  ha  si(io  el 
disponer  la  pronta  remisión  de  docientos  quintales  de  pólvora 
de  Valparayso  y  Santiago ;  600  de  la  Concepción  de  Penco. 

MONTEVIDEO. 

Primer   oficio    del  Eúccmo.    Sr.    Viee- Almirante   3Í,    dé 
Courey  á    Elio.  ' 

A  bordo  del  navio  de  S.  M.  B.  el  Fowdfoyatit;  setiembre 
5  de  1811.  --  Excmo.  Sr.  --  Tributando  un  profundo  homena- 
ge  á  S.  M.  C. ,  y  movidc  por  sentimientos  de  la  mejor  volun- 
tad hacia  el  pueblo  español,  tengo  el  honor,  como  A^ ice- Almi- 
rante de  S.  M.  B. ,  y  como  cómandarde  en  gefe  desús  fuerzas 
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navales  en  la  América  del  Sad  ,  de  saladar  la  bandera  -dé" 
Moüíe video  ,y  me  cotanvpldré  íisuy  (Jichoso  si  Y.  E.  al  recibir 
estci  muestra  de  ^^'i i  carácter  oíicial ,  me  íiiíbnn£\  que  las  des- 
ayeneiicias  ,  que  por  tao  laVgo  tiempo  han  rcyüad)  en  el  Rio 
de  la  Pinta  ,  han  cesado  yá  :  mas  dichoso  aun  al  puedo  asegu- 
rar su  entera  conversión  á  la  armonía» 

Los  principios  quG  me  dirigen ,  emanan  de  S.  A.  R.  el 
.príncipe  regente  de  la  Gran  Breiaüa,que  en  su  nombre  y  con 
consentimiento  de  S.  M.  B,  ha  autorizado  á  su  ministro  e^it 
Cadiz^  pora  tratar  acerca  de  las  relaciones  entre  Espaíia  y 
sus  colonias  ,  y  que  lia  dado  las  órdenes  mas  positivas  á  los 
oíiciales  que  mandan  las  fuer/.as  navales  de  S.  M.  en  estds 
mares  ,  para  que  impidan  (  como  hasta  aquí  )  todo  tráfico  dé 
armas,  6  artículos  prohibidos  de  guerra  entre  los  mercante» 
iüo-leses  y  Jos  habitantes  de  la  América  del  Sud. 

-  Pendiente  una  discusión  de  tanto  ínteres  ,  y  ha^ta  ^que  sé 
aseo-ure  su  resultado  ,  S.  A.  R.  rairária  la  continimcion  del 
ibloqueo  marítimo  de  Buenos- Ayres  como  un  sistema  injurioso 
á  los  vasallos  de  S.  M.,  ni  querrá  S.  A.  K.  consentir  süfrá 
iiino-una  molestia  su  comercio  hecho  de  un  modo  ordinario,, 
y  de.  artículos  inocentes. 

Si  S.  A.R.  prohibiese  toda  amistosa  conimiieaciónehfpé 
los  vasallos  de  S.  M.  y  aquel  pueblo  ,  el  gabinete  ihgles  po- 
dría considerarse  que  tomaba  parte  en  la  guerra  elitre  España 
y  sus  colonias:  decisión  incompatible  con  el  carácter  de  me- 
diación con  que  se  presenta  el  gobierno  de  S,  M.  por  disposi- 
ción .de.  S.  A.;  en  este  caso  los  españoles  americanos  iiiiraiMaií 
á  los  ingleses  como  enemigos  secretos,  y  ¡pódrianTécurrir  pcíf 
socorros  al  enemigo  común. 

¿jNecesito  yo  acordar  á  V.  E.  coma  el  comercio  es  la; 
feenfe'.de  donde  la  Gran  Bretaña  ha  sacado  los  medios  que 
tiene  de  ayudar  la' España  contra  las  hostilidades  de  láFf an- 
cla? Puede  ser  que  el  armamento  que  ahora  esté  empleado 
en^el  blocfüeo  de  Buenos- Ayres ,  se  haya  equipado  en  .parte 
por  las  rentas  que  se  derivan  de  él ;  ¿y  podrá  tal  armamento 
©brár  contra  los  medios  mismos  á  que  debe  su  fuerza? 

Pero  me  abstendré  de  insistir  en  un  asunto  tan  claro  con 
argumentos  superñuos.  Y.  E.  debe  conocer  quanto  yo'  pueda 
decirle.  Ko  me  qXieda ,  pues ,  mas  que  -  pedir  á  Y.  E,  me 


VKCcrnre  que  ,  hasta  que  se  Iraga  públicx-»  el  ei^cío  de  la  m;áid. 
cioíí  inolesa  o..  Cadi^ ,  no  se  iiijurlaváii  m  se  ^eteu^ 
tiráti  por  los  buques  de  S,  M.  C.  ios  vasallos  de  fe.  M.  h. 
•que  comereiao  en   ei  ilio  de  ia  Plata, 

Así  sea  yo  el  que  tenida  que  dar  tan  salisíactoTia  noticia 
á  S.  A.  R.  el  |)iíncipe  recente  de  la  Gran  Bretaña,  y  así 
iendvé'yo  un  verdadero  placer  eu  repetirme  de  Y.  E. — — 
^M.de  Coiircy, 

Contestación  de  Elío  al  oficio  antecedente  del  Excmo  Sr, 
fice- Almirante  31.  de   Courcy. 

Exeiiio.  Sr.  -Por  ía  carta  de  V.  E.  feelia  de  ayer  .im  he 
enterado  con  gran  saíibfaccion  de  su  llegada  á  este  rio,  y  dé 
los  sentimientos  de  homenage  con  que  saluda  el  pabellón  es- 
pañol ,  que  tengo  la  honra'de  sustentar  ,  como  virey  de  estas 
provincias,  en  nombre  de  8.  M.  C.  el  Hf.  1>.  Fernando  VIÍ, 
1)0  siendo  menos  grata  y  constante  mi  eorrcspGndencia  hacia 
8.  M.  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  ,á  quien  tan  dignamente  re- 
presenta V.  E.  en  estas  aguas. — Para  poder  conte^íar  á  V.iE* 
sobre  los  demás  puntos  que  abraza  su  citada  carta  ,  me  prec  sa 
preguntarle  si  trae  consigo  alguna  orden  credencial  de  la 
Hegencia  que  en  nombre  del  Sr.  D.  Fernando  Vil.  dirige  el 
poder  execuíivo  de  España  é  Indias,  con  cuya  auíortzacion 
"gobierno  yo  estos  dominios  ^  y  sin  la  qu^  faltaría  á  mi  debe r^ 
«i  entrase  a  tratar  ó  eonvenir  con  V.  E.  co&a  alguna  en  mate- 
rias tan  transeendentales.— V.  E,  aparece  (si  no  he  comprep^ 
ílído  mal  el  sentido  de  su  c^rta)  como  un  mediador  entre  Ips 
intereses  de  la  España  y  de  la  nación  brítániea  en  estos  países; 
pero  debe  conocer  que  es  indispensable  para  esto  esté  revestid 
do  de  los  poderes  de  ambas  potencias :  si  Y.  E.  carece  de  los 
^el  gobierno  español  y  yo  me  baria  reo  en  tratar  y  responder 
yle  mis  operaeiones  y  del  cumplimiento  de  lo  nías  sagrado  de' 
•las  leyes  con  otra  persona  ó  autoridad  que  la  del  gobieríjOy 
que  en  nombre  de  mi  cautivo  rey  manda  aquellos  y  estos  do- 
minios :  mas  si  V,  E.  viene  autorizado  para  ello  por  siv  gobier- 
no ,  yo  tendré  la  mayor  satisfacción  en  eoadyubar  á  la  paz  y 
ttanqitilMad  ¡  y  á  que  prosperen  los  comercios  espaíiol  é  ingles^ 
como  he  procurado  liacerlo  por  todos   ios.me;lios;q.ue  hap 
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estado  en  mí  arbiíno  ;  que  espero  se  verán  en  Lre^'e  rea^* 
1  izad  as  mis  intenciones  á  favor  ele  una  y  otra  nación  ,  que- 
dando la  Espaíia  triunfante  allá,  y  libre  del  cruel  enemigo 
que  ha  procurado  esclavizarla ,  y  aquí  la  caterva  de  revol- 
tosos 5  que  prevaliéndose  de  la  enfermedad  de  su  madre  patria 
lian  querido  abandanarla  en   sus  mayores  contiictos. 

Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  aíios.  Montevideo  6  de 
setiembre  de  1811. —  Excmo.  Sr. —  Xavier  Elío.  —  Excmo. 
Sr,  Vice- Almirante  M.  de  Courcy. 

Segundo  oficio  del  Excmo.  Sr.    Vice- Almirante  al  mismo» 

A  bordo  del  navio  de  S.  M.  Froudoyant  en  las  aguas  de 
Montevideo  7  de  setiembre  de  1811» —  Excmo.  Sr, —  Ya 
muy  tarde  anoche  tuve  el  honor  de  recibir  la  que  V.  E.  me 
dirigióen  Gontestacion  á  la  mia  del  día  anterior,  y  he  tenido 
la  mortificación  de  advertir  que,  ó  por  alguna  obscuridad  en 
mis  expresiones  ,  ó  por  falta  de  exactitud  en  la  traducción  , 
ha  equivocado  V,  E.  del  todo  mi  verdadera  representación 
oficial. 

Yo  no  me  presento  con  el  carácter  de  mediador ,  ni  se  me 
debe  mirar  baxo  un  aspecto  político :  he  entrado  en  el  Rio 
de  la  Plata  como  un  mero  oficial  de  la  marina  británica ,  que 
executa  las  órdenes  de  su  príncipe,  y  con  propósito  decidido 
de  impedir  toda  detención  de  los  vasallos  comerciantes  de 
S.  M.  B. ,  y  su  bandera  de  toda  humillación,  y  concebí  que 
el  medio  para  conseguir  estos  fines  mas  satisfactorio  para  Si. 
A.  R.  í  y  mas  decoroso  para  V,  E. ,  dependería  de  las  instrucr- 
clones  que  V.  E.  con  este  motivo  daria  á  los  oficiales  que 
mandan  los  buques  de  S.  M.  C.;y  aun  todavía  confio  que 
Y.  E.  tomará  las  medidas  que  el  caso  requiere. 

Participaba  á  V.  E.  que  el  príncipe  regente  de  la  Gran 
Bretaña  á  nombre  y  de  acuerdo  con  S.  M.  habia  autorizadQ 
su  ministro  en  Cádiz ,  para  mediar  entre  España  y  sus  colo- 
nias de  la  America  del  Sud  :  y  anadia  que  S.  A.  R.  no  dexa- 
ria  de  mirar  el  continuado  bloqueo  de  Buenos- Ayres  (espe- 
cialmente durante  la  existencia  de  la  mediación)  como  un 
sistema  injurioso  quasi  exclusivamente  á  los,  vasallos  cojner- 
eianíes  de  S.  M,  ■ .  .  .     ..<    s 
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'  Los  haWanfés  de  Buenos- Ay res  no  pueden  ser  poderosos 
en  lu  «"uerra  porque  compren  palios  y  cotonías  inglesas  ,  ó 
qualquiera  otro  artículo  peiinitido  é  inocente  ,  en  que  eonsíiste 
su  comercio  ,  ni  por  ello  pueden  obstinarse  contra  su  ma- 
dre patria. 

8.  A.  R.  el  príncipe  regente  de  la  Gran  Bretaña  lia  pro- 
hibido absolutamente  todo  comeicio  de  artículos  de  contraban- 
do de  guerra  entre  los  vasallos  de  S.  M.  ,  y  los  babitantes 
de  la  América  del  Sud  ;  pero  yo  no  tengo  autoridad  para 
reconocer  directa  ni  indirectamente  qualquier  forma  de  go- 
bierno que  los  lUíimos  bayau  adoptado  ,  ni  tampoco  debo  yo 
juzgarlos  :  obro  como  oficial  ingles ,  vindicando  el  honor  de 
la  bandera  de  mi  soberano ,  y  protegiendo  el  comercio  de 
sus  vasallos» 

Renuevo  mi  petición  de  que  V.  E.  dé  las  órdenes  con- 
venientes ,  para  evitar  que  los  buques  de  S.  M.  C.  interrum- 
pan ó  detengan  los  comerciantes  vasallos  de  S.  M.  B. 

A  quien  ,  como  V.  E. ,  respira  lealtad ,  y  aprecia  debida- 
inente  la  obediencia  militar ,  apenas  es  necesario  hacerle  ob- 
servar que  las  órdenes  que  he  recibido  de  S.  A,  R.  el  príncipe 
regente  de  la  Gran  Bretaiia  deben  ser  obedecidas.  Tengo  el 

honor  de  ser   de  V.  E.  cop   la  mas   alta   consideración, 

Excmo.  Sr.  —  Humilde  servidor  M,  de  Courc]^, 

Contestación  de  Elto  al  oficio  antecedente  del  Sr,    Vice" 

Almirante, 

Excmo.  Sr.  — -  En  contestación  al  oficio  de  V.  E.  que  tuvq 
la  honra  de  recibir  ayer  ^  reproduzco  quaoto  dixe  en  el  mío 
de  fecha  del  6  ,  reducido  á  preguntar  á  V.  E.  si  viene  autori- 
zado por  el  gobierno  español  para  tratar  sobre  les  interesantes 
objetos  de  que  habla  en  sus  oficios;  sin  cuya  circunstancia  Y.  E. 
debe  comprehender  que  no  me  es  posible  entrar  en  contestación 

sobre  ello. Permítame  V.  E.  le  diga  que  aun  quando  me 

sobran  razones  para  rebatir  con  gran  ventaja  en  las  cuestio- 
nes que  suscita  en  sus  citados  oficios  ,  me  limitaré  siempre 
^  ^  repetirle  que  semejantes  materias  deben  discutirse  de  ga- 
binete á  gabinete ;  V.  E.  de  su  gobierno  y  yo  del  mió  debemos 
recibir  el  reglamento  de  nuestra  conducta.  Qualquiera  otra 


o 


se 

<lisc«slon  5  qtié  no  renga  j^or  estos  precisos  conáucfos  ,  sol>re 
ser  infructuosa  ,  no  podrá  ocasionar  sino  tropiezos ,  que  V. 
E-  y  1^  <]ebemos  evitar.  — —  S'>ii  muy  respetables  ,  Si*. 
Excmo.  las  leyes  de  los  gobiernos  para  quererlas  atro[)ellai 
sin  grandísimos  motivos,  y  yo  no  quisiera  ser  jamas  delin- 
oueníe  en  materia  de  tanta  consideración.  *^'-'-~    —-^- 

etiembre  de 
Xavier  Elío, Excnio  Sr.  Yice- 
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Dios   ííuarde 
á  V.  E.  muchos  años.  Montevideo  8  de  setiembre  de    loU* 

Excmo.  Sr.  — 

Almirante  M.  Courcy. 

NOTICIA  DEL  RIO  JANEYBa^ 

Ltóndres  31  de  mayo» 

Afírmase  en  París  con  la  mayor  confianza,  aunque  nos« 
«tros  estamos  grandemente  inclinados  á  dudar  de  la  probabi- 
lidad de  tal  noticia,  que  Fernando.  VIL  caminaba  á  Maari4 
á  fin  de  ser  aclamado  rey  ,  baxo  los  auxpicios  de  su  fiel  y 
afectísimo  amigo  Bonaparte  ;  y  que  José  Bonaparte  había  sdo 
á  París  para  promover  ese  ]A^no,  Que  José  Bonaparte  e^le-r 
gremente  se  descartaria  de  su  soberanía  ,  esta  es  una  cosa 
que  con  facilidad  acreditamos;  pero  no.  .x)odemos  preer  1^ 
que  el  invasor  de  la  península  supone  ,  que  pueda  el  goberr 
par  mejor  por  medio  de  su  legítimo  soberano  que  pox  medio 
4^  gu  hejnnítno, 
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REIMPRESA  EN  BUENOS'AYRm 
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IMPRENTA  DE   M.  J.   GANDARILLASi  Y  SQCIO§, 
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